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Una de las Universidades en las que ejerció su magisterio el profe-
sor Azeárate fue la de Santiago. Quizá por ello ha dedicado algunas pu-
blicaciones al arte compostelano, entre otras la titulada «La portada de
las Platerías y el programa iconográfico de la catedral de Santiago», y
«El protogólico hispánico»’, que fue su discurso de ingreso en la Real
Academia de Bellas Artes de San Fernando. En ambos estudios trata
dos momentos estelares en la construcción de la iglesia de Santiago. Sin
embargo, el período que media entre ellos es todavía poco conocido en
sus detalles, lo que justifica La elección del tema de mi artículo.
Conant se planteó ya la posibilidad de que la edificación de las na-
ves se realizara de manera paulatina y de Este a Oeste. Cuando en 1112
se destruye la antigua basílica prerrománica, «conservada dentro de la
inmensa mole de la iglesia nueva»2, cree que estarían terminados «sólo
cuatro tramos de la nave»3. Al referirse a la fortificación que se efectuó
en la catedral afirma que «el hecho de que los canes o sus restos conti-
núen hasta la unión de la nave con las torres occidentales es para mi
prueba suficiente de que la construcción de aquélla se llevo a cabo sin
grandes interrupciones, pues de no existir los tramos occidentales de la
nave cuando se iniciaron las fortificaciones, con toda seguridad la nue-
va obra del extremo oeste habría prescindido de los canes»4. Estos han
sido destruidos en el muro Sur, sólo resta la parte embutida en el para-
mento: en el Norte, sin embargo, es posible verlos en varios tramos.
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Cuando el mismo estudioso verifica la exactitud dcl número de ven-
tanas que le asigna a la catedral la descripción de Aymeric Picaud, y en
particular a la tribuna, observa una diferencia de catorce o quince, lo
9L¡e «podría utilizarse coono argumento demostrativo de que las tribu-
nas todavía no se habían construido sobre los ultimos seis o siete tra-
mos de la nave.., en el año 1 i35». a pesar de la creencia de «que la na-
ve estaba prácticamente terminada en 1124»’.
En sus conclusiones el profesor americano cree que «los cuatro tra-
mos con tignos Ial crucero] de la na ve estarían completos en 1 II 2... En-
tre tanto —-quizá Ii aci a 1 1 05— Ii abía n comenia do cíe modo i n depe n —
diente las obras en el extremo oeste... se construyó cl curioso ábside de
la capilla-cripta, y a continuación los tramos occidentales de la nave y
las torres (posiblemente con un cierre intermedio)». Los sucesos de 1117
afectarían a las obras, en especial a la cubierta y pórtico oesl.e. «De lo-
do lo anterior se deduce que la edificación del cuerpo principal de la ca-
tedral llevó muchos anos»’.
A concretar esos «muchos años» han dedicado parte de sus investi-
gaciones profesores corno Lamben’, o Caamaño. para quien «cuando
Mateo se encarga de las obras de la catedral, éstas no estaban termina-
das y que la fachada del Calixtino no pasó tal vez de proyecto». Se ba-
sa en su propio estudio y en unas olvidades frases de Zepedano: en «1168
las obras de esta Catedral estaban paralizadas por falta de recursos». s~-
tuación a la que pondrá termino cl rey Fernando II’. Esta idea de obra
inacabada fue confirmada, entre otros, por los profesores Azcárate, Ote-
ro Túñez, Pita Andrade, Varza y Moralejo’. í-loy nadie duda de que el
citado hastial no fue más que un proyecto. pero siguen siendo escasos
los datos sobre la progresión de las naves,
El incendio de la catedral en [117 al afectar sobre todo a la te-
chumbre indica que las bóvedas no estaban terminadas, y que «l’avan-
ccment du corps de l’église n’allait pas plus bm que la sixiénie travée,
oú sélevail encore la tour de Cresconí, non démolie avant 1120»”. La
llegada del maestro Mateo en 1168 fue clave para la conclusión de la ca-
tedral. Construiría, además del cierre occidental, los dos tramos finales
de las naves, salvo los muros: y los tres de las tribunas. ineluyéndolos.
Todo estaría terminado para la consagración en 1211’’.
El profesor Moralejo ha escrito: «En lo que respecta a la decoraejon
escultórica, las tribunas dcl cuerpo de la basílica acusan, pues, hasta tres
campañas sucesivas, posteriores a la registrada en el transepto y, las dos
últimas, posteriores también al estado de obra registrado en el Calixti-
no»’’. El estudio de sus muros y, en especial. cl de los capiteles del tú-
forjo justifican las opiniones anteriores, al tiempo que permiten dife-
renciar tendencias y tipologías que ayudan al estudio de la fábrica.
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Los muros que cierran las tribunas por sus extremos norte y sur son
de una absoluta austeridad. Se articulan mediante pilastras sobre las
que cargan los arcos, mediante imposta en bisel, que sostienen la bó-
veda que las cubre. En cada tramo, desde el tercero al decímo inclusi-
ve. se abre una ventana abocinada, bajo arco de medio punto, doblado
y apeado directamente en las jambas. La del cuarto tramo de la tribu-
na norte ha sido cegada, así como la totalidad de las del sur por las es-
tancias adosadas. Bajo su tejado, y por encima de sus bóvedas todavía
puede verse algo de la organización exterior de los vanos, conservados
en las septentrionales.
A pesar de la impresión de homogeneidad que produce el interior
de estos muros, se advierten variaciones. Por ejemplo en el tercer tra-
mo, contado desde el occidental del crucero, los arcos de las ventanas
tienen la misma altura, alcanzando su trasdós la del cimacio de la pi-
lastra que lo limita. A partir de aquí entre el lado norte y el sur surgen
diferencias en la elevación de los arcos. Así mientras el de la ventana
del cuarto tramo norte es como el anterior, en el sur llega hasta el pri-
mer sillar colocado sobre el citado soporte. Esta altura es la que en el
lado norte tienen los arcos de los segmentos quinto y sexto. En el sur,
en los mismos huecos, su clave llega hasta casi el fin del segundo sillar
dispuesto sobre la correspondiente pilastra. Por último, los arcos de las
ventanas de los tramos séptimo a décimo son iguales en cada tribuna,
pero distintos de un flanco al otro. En el norte son más bajos que los in-
mediatos, y vuelven casi a la altura de los primeros; en el sur, sin em-
bargo, son más elevados y sus riñones vienen a quedar al nivel de la cla-
ve de los arcos contiguos. En el tramo undécimo se abren puertas de
acceso a las torres de la fachada occidental’3.En el perpiaño que se alza entre los tramos sexto y séptimo, en el
muro que se levanta encima para recibir la bóveda, fue necesario efec-
tuar una acomodación a base de piedra menuda e irregular especial-
mente clara desde el séptimo.
Como ha escrito el profesor Durliat los creadores que habían tra-
bajado en el crucero de la catedral abandonan el interior del edificio
para dedicarse a las portadas. «L’exécution des chapiteaux, á tous les
niveaux, du rez-de-chaussée á la voOte en passant par les tribunes, est
confiée it de simples lapicides qui se bornent it perpétuer des formes élé-
mentaires empruntées it l’époque précédente. lIs le font d’ailleurs co-
rrectement, en maintenant jusqu’au bout une parfaite unité d’esprit et
une honne qualité moyenne, mais sans jamais innover»4.
El estudio de los capiteles del triforio norte es significativo de lo
transcrito. En los cuatro primeros tramos la calidad es grande, y sus te-
mas y tratamientos se corresponden con los que se ven en el crucero.
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Así los tres del primer tramo (capiteles 1,2 y 3j tienen tina decoración
vegetal con un desarrollo muy plástico en el remate de las hojas. En los
dos últimos los perfiles son recortados, mientras que en el otro se han
practicado fuertes incisiones. De los dos tramos siguientes solo pude
ver un capitel de cada uno [4 y 9] por estar los demás ocultos por la ca-
ja dcl órgano. Reiteran las bojas de los anteriores.
Los del cuarto tramo revisten un especial interés. El primero (capi-
tel 10] además de la hojarasca, con profunda incisión central en las ho-
jas de la esquina, presenta al medio de su lado mayor un león que apo-
ya sus patas delanteras en el astrágalo y luce largas y acaracoladas
melenas. Boca grande, ancha y chata nariz, expresivos ojos y pequei~as
orejas forman su cabeza. La calidad de la tafia es destacable. y el mo-
delo está en el brazo norte del crucero catedralicio>. Su belleza hizo que
se repitiera en otros capiteles tanto del triforio norte: tramos sexto y
séptimo [capiteles 18 y 19], como en el sur: tramos tres, seis y siete ¡ca-
piteles 7—con la particularidad dc asomarse hacia la nave, no hacia el
interior del triforio como los demás—, 16 y 21]. También sc empleó en
el penúltimo pilar de la nave meridional. Su reileración en Composte-
la posibilitó y determinó su repetición en un buen nómnero de iglesias
dispersas por Galicia.
Leones semejantes se encuentran en el capitel siguiente de este mis-
mo tramo del triforio norte (fIL que en ambos lados menores presen-
ta el tema de Daniel entre los leones. Viste túnica hasta a los pies, cal-
zados, está sentado, y levanta y extiende las manos ante el pecho en
oración. Le flanquean sendos leones de patas apoyadas en el astrágalo
y cuerpos desarrollados a lo largo de los laterales dc la pieza. Encima
de las grupas, y coincidiendo con el eje de aquélla. se han tallado sen-
dos rostros humanos. Para Moralejo es «el único capitel historiado dc
todas las tribunas... Es pieza de un arte tosco, relacionable con la de-
coracion más tardía de San Isidoro de León y difícilmente fechable an-
tes de 1117 —un testimonio posible del declive artístico que siguió al
abandono del obrador compostelano por los escultores de las Platerí-
as»’t Valoraciones estilísticas aparte el tema con la misma composición
se encuentra, con pequeñas variaciones, en capiteles de la girola dc San
Sernin de Toulouse, o en otro procedente de la Daurade, o bien en un
tercero del claustro de Moissac. entre otros’7. En Galicia es uno de lostemas más frecuentes, aunque con una composición diferente, ya que
Daniel esta en pie entre los leones, que adoptan diversas actitudes,, Una
de las contadas excepciones. y por lo tanto más en consonancia con el
capitel queme ocupa, es el pequeño tímpano de la puerta oeste dcl bra-
zo norte del crucero de la catedral de Orense, en el que Daniel esta se-
dente pero con un libro abierto en sus manos
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El último de los capiteles de este cuarto tramo (12], presenta una
decoración mucho más austera: Rojas lisas, hendidas, que llegan a unir-
se formando una especie de letra U invertida. El modelo se encuentra
en el brazo sur del crucero de la catedral. No se repite, sin embargo, en
ningún otro dcl triforio norte, pero sien el sur, así uno prácticamente
igual se ve en el tramo quinto [capitel 15], que parece haber servido de
referencia inmediata a otro del sexto [18].
Los capiteles de los dos tramos siguientes del triforio norte hacen
bueno lo escrito por Durliat, ya que repiten modelos precedentes con
una evidente perdida de calidad y sin crear nuevos motivos. Cabe des-
tacar. sin embargo, el de la bífora del tramo quinto [capitel 14]. deco-
rado con hojas esbeltas, más estrechas, que se resuelven en pequeñas
volutas. Vendría a suponer una cierta evolución sobre determinados
modelos del crucero.
A partir del séptimo tramo al ladode composiciones vistas, por ejem-
plo el león que asoma entre la hojarasca del capitel 19. se introducen
nuevos tratamientos en los motivosvegetales. En la pieza citada sus ho-
jas tienen una serie de folíolos que en sus remates vuelven sobre sí. En
otros, como en el 21, las hojas se han alargado y estilizado yen el lugar
de la hendidura central se dispone un fino trenzado. Es, pues, claro un
cambio, perceptible también en las basas geminadas, que en éste y en
cl siguiente reciben una peculiar molduración repetida en otros tramos.
Es, sin embargo, el capitel central [21)]en el que se aprecian mayo-
res innovaciones. En su mitad inferior aparecen palmetas anilladas y
con algunos puntos de trépano en los bordes. Sobre ellas se ven otros
elementos vegetales que rematan en pequeñas volutas. Es un tipo de
capitel inusual en Santiago, que admite tantas varíactones como las pal-
metas, y que puede encontrarse en edificios levantados a lo largo de los
caminos de peregrinación a Compostela desde fechas anteriores. Con
esta singular pieza parece tener relación el del medio 1231 de! tramo oc-
tavo del triforio sur, quizá tallado por el mismo escultor y que incluye
unas pequeñas cabezas humanas en la parte central y superiorde los la-
dos más largos.
Siguiendo con el triforio norte, el tramo octavo reitera en sus capite-
les extremos 122 y 24] la decoración vegetal. El primero repite de mane-
ra cansina las hojas anchas, perfil ondulado e incisión central resueltas
en pequeñas bolas en las esquinas. En el otro es patente la réplica dc un
modelo agotado. En el lado mayor dc su cimacio se encuentran grabadas
unas cruces de brazos iguales, que flanquean a un crismón, y que se re-
producen en los laterales del siguiente; [tramo noveno. 25]. en donde flan-
quean un letrero. Como señalo el profesor Moralejo «cualquier inter-
pretación que se dé hade contemplar los dos epígrafes en conjunto»”’.
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Por su parte el capitel central j23] de este tramo octavo relega la te-
mática vegetal al fondo, y se decora con leones rampantes, afrontados y
que mientras se acometen con las patas delanteras vuelven sus cabezas
para quedar frente a las de otros en igual postura. Tienen melenas y lar-
gos rabos que se meten entre las patas traseras ,y rematan sobre el lo-
mo. En las esquinas se desarrollan volutas y entre ellas, en los lados me-
nores, se han tallado, con cierto cuidado, cabezas humanas de cabello y
barba luengos. La utilización de leones es (recuente, incluso con esta dis-
posición, así en la misma catedral comostelana se ven a uno de los lados
de las capillas de San Juan y de San Pedro y en el brazo norte dci cruce-
ro’. Pero quizá importa mas ahora su repetición en el capitel 25, tramo
noveno, de triforio sur. Al ser adosado las fi e ras se red ujeron a ¡ a par-
te fron tal, y en los lados no hItan las cabezas h urna nas con me len a y bar-
ba, clispo nié nd ose debajo bojas reco riadas, ca rnosas y con pun tos al tré—
pa ii o. Probable ni e o te ambas picias fuero o tal lacIas por to n ni is no
escultor, lo que podría significar la prosecuci ón de las obras a la llegada
del Maestro Mateo y su taller, cuy Lis formas se hacen pate otes tanto en
los demás capiteles de este lado y tramo como en los del norte.
El profesor Caa mañ o Co nst a tó que la cripta cíe Pórtico (le la 61 o—
rin «a lea nza aproximad am en te líasta la mitad cíe 1 tercer tram o del te rn —
pío —contando desde el pórtico-— y es desde este tramo, precisanien-
te, desde donde comienzan a aparecer en el templo capiteles de tipo
mateano. También en este tr¿uno. en la ventana dcl 1 rilorio (le la nave
col Lttera 1 del evangelio, figura cl nombre del Arzobispo coin postel a no
clon Ped ro O udeste u.»>’. E.n el ni isni o se nl ido se expresa o Wa rcl y Mo-
ra lejo2-, quienes no cl uda ii en a tribuir Lila cam pa ña ini ciada por el Ni a —estro Mateo en 1168 los tres tramos finales del triforio.
Los capiteles del noveno Iratno ¡25, 26 y 21) tienen decoración ex-
clusiv amente vegetal. lo q tic repiten 105 dc los otros dos. Reciben tra-
tamientos diferentes, siendo posible que cada uno lo tallara un cantero
distinto. El primero tiene un cuerpo (le esbeltas hojas, picudas en su re-
mate, vueltas al frente, y cIne en su interior prcsent on un delicado tra-
bajo de pequeños folíolos. Más importancia que al capitel se suele pres-
ta r al epígrafe cíe su ci ¡u aci o «U MD E SI EO » que pa ni ( <o mnii ño, como
sc. acaba de leer, alude al arzobispo clon Pedro Gudestuoz balo cuyo epis-
copado comenzaría la actividad del Maestro Mateo x su talle;. Morale-
o>’ duda dc esta identificación y se pregunta si podría rulerírse al obis-
po O udesteo. ni ue rl o hacía casi un siglo.
El capitel central de este tramo se ornamenta con dos órdenes de
hojas, vigorosamente trabajadas y enroscadas en su remate. Tiene eran
fuerza y su labra por un operario del taller de Mateo es inequívoca. In-
cluso las pequeñas estrías en las esquinas y centro de la parle superior
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se reiteran en otros de los tramos finales de las naves y dcl Pórtico de
la Gloria.
El último capitel de este tramo, el 27, es el menos rico de ellos. Tie-
ne grandes hojas lobuladas y fuertes oncístones a partir de diminutos
puntos trepanados. En los extremos vuelven al frente y sobre ellas se
f<)rman volutas. La simplicidad del modelo favoreció su difusión en el
arte gallego de hacia 1200.
Lo mismo puede decirse de las hojas, en dos órdenes, del 28, ya en
el tramo décimo. Las anteriores hendiduras se han sustituido por una
especie de amplio bisel, y en su extremo superior sc generan volutas. El
siguiente capitel 1291 es riquísimo .y característico del taller de Mateo.
Esta formado por grandes hojas que se enroscan sobre sien su contor-
no. La impresión de suculencia la acentúa la fortísima excavación de la
piedra y la realza el trépano. La fuerza plástica es extraordinaria. Con-
trasta con él el 30, decorado con grandes hojas en voluta en las que lo
más sobresaliente son los ejes de gruesas perlas. Es. con todo, una pie-
za dc gran elegancia.
Finalmente, los tres capiteles del último tramo, el undécimo, se or-
namentan con dos órdenes de hojas superpuestas, de perfil ondulado, ejes
perlados y vueltas sobre sí en su remate. No faltan algunos puntos de tré-
pano, sobre todo en las inferiores. Su progenie mateana es indudable.
El estudio efectuado revela la existencia de diversas etapas cons-
tructivas, aunque lo parcial de éste impide deducir unas conclusiones
firmes. A nivel de muros parecen existir tres momentos sucesivos. El
primero, coetáneo dc la terminación del crucero, abarca hasta el cuar-
to tramo dcl lado norte y tercero del sur, en tanto que en el siguiente de
éste el arco de la ventana es mas alto. Este proceso se acentúa en los
tramos quinto y sexto de ambas tribunas, si bien en la sur la elevación
de los arcos es mayor. Es. pues, un segundo período. El tercero com-
prende del tramo séptimo al undécimo y de nuevo se advierten dife-
rencias entre los arcos de un lado y otro.
Sise compara esta periodización con los capiteles del triforio norte
no existe una sincronía total, salvo para los cuatro primeros tramos, aun-
que el capitel 12, último de este grupo, se relaciona con cl 15 y 18 del
triforio sur, que datarían de una segunda campaña en la que se advier-
te una menor calidad y una repetición esterilizante. Esta situación co-
mienza a cambiar en el capitel 20, séptimo tramo norte, y relacionable
con el 23 del sur, ya en el octavo. A su vez. el capitel 23 del norte, de-
corado con leones, guarda una estrecha afinidad con cl 25 del sur, co-
mo señalé. Por último entre los capiteles 24 y 25 del norte, tramos oc-
tavo y noveno, con sendos epígrafes en sus címacios. también parece
existir un nexo. A partir de aqui la presencia del taller de Mateo es in-
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dudable y se ven diferentes manos. Así pues parece que los dos lados
del triforio no se llevaban a la par. sino que uno, quizá el sur iba algo
más adelantado.
Es difícil señalar unas cronologías, pero algunos acontecimientos
sirven de ayuda. El derribo de 1112 permite suponer, como han señala-
do otros autores, que los cuatro primeros tramos debían de estar en un
avanzado estado de construcción y tal vez a punto de concluirse en tor-
no a 1117, fecha antes de la cual parece difícil se labrara el capitel II.
Daniel entre los leones. Hacia el segundo cuarto del siglo xt¡ pudieron
levantarse los tramos quinto y sexto, lo que coincide con cambios en los
muros. A partir de mediados de la centuria, y antes de 1168, se cons-
truirfan los dos tramos siguientes, séptimo y octavo, cuyo final se yux-
tapone al inicio de la actividad del taller del Maestro Mateo, que hacia
3200, y antes dc 1211 concluye la catedral.
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Fig. 1.—• 1>/noto /e/ ;ritbrio ,;one dc fi; catedral í./c Santiago. I}ib,ijo gentileza ile A. Barro!.
N
Fi e. 2.—— 1 riforio ti o, me de la <<1 inI, ¿, 1<1, 5 imitía ogo trummmío It”: <api el 10, Icó;I <iSaiim o <lo
entre las hojas C opio /11 Daimiel ¿nmn leones. (loto.s: 1?. Y;qoierdo.
1-as’ izíbanas <le las ,;aves ¿le Km cí,zcdr¿zI ile Santiago... 319
Fig. 3.—.
-‘Triforio norte ¿le la cotedr<,l de Santiago, tramo VII, con/mínmo interior. Tram,q o VIII,
eapite/ 23, leormes afrom;t¿,dos y c<,l>ezas I;m,nzonas sobre fondo vegetal. (Lotos: R. Yzqmíierdo.)
